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darle consideración intelectual fueron los
tomos que publicó bajo el título de ~Los

caminos de la Libertad» (I.-«La edad de la
razón»; n,- «El empl.:.zamiento»; lII. - «La
mu rte en I alma»). i, como venimo man­
t ni ndo, no es el reador del xi tencialis­
1110, hay que l' conocer en su abono que a
partir de e t1~ mom nto perfeccionó el is­
t ma y le dió proyección intel 'ctual y acial.
'artre, in d'jur d trabajar en su' noyela ,

no abandonó nunca el Teatro, y, suce i\'a­
m nte, fué dando a la e cena «~Iuerte y

pultura,., «La muj rzuela re petuo a",
«La manos ucia,., «El diahlo y Dio "i
como todos los scritores moderno , no pudo
l' 'istir la tentaeión del eine.

R ci ntemente he leído dos guiones suyos
puhlica los pOI' Editorial Arg ntina: «El en­
gmnuje» y «La suerte e tú echada» (e Les
J 11-' ont faits,,), que rué Uevada al cine
hajo l título de" ita con la muerte», pelí­
cula dirigida por J an Delanoy e interpl'e­
tada por 1ich lin Pre le, ~Iareial Pagliero
y ~1at'garita :\loreno.

J<: te último relato e una pecie de
I1I)V la-visión, de nuela d ambi nte exterior,
c 'ntmda ohre la vida de los do protago­
nistas, Pierr y Eye, y us andanza al otro
lado d I telón de la muerte. La única dife­
r ncia qu e tablecc entre la vivos y los
mu rto, s qne los prim ros llevan una
'xi t ncia activa, de pri a, como 'i tuvieran
irr mediable ganas de vivir la muerte,
mientras que los egundos, que ~ mueyen
tamhi;n por nue tra calles y plaza, cami­
nan a la deriva, tri te , cohibido, porque
l' falta exi tencia tdngible.

A la puerta de la fronteras de la muerte,
e p randa a los que ahandonan el mundo
de lo vivos. artre coloca a una matrona,
que regenta una oficina auténticamente
burocrática, con ficheros, archivos, regla­
mentos, y que dice a lo que 11 gan:

-«Los muertos son absolutamente
lihres».

Al principio la novela e fría. y tajante;
luego va O'anando, inten idad, /tI c ntrar e
la acción 'ohre la ilu iones de lo protago­
nistas. A pesar de lo ab urdas en que e
apoya, hay que reconocer la tremenda origi­
nalidad del relato.

1 al' el artículo 110 de la Lcy que rige el mundo de la
l1l'gación, Eve y Pierre tienen leL oportunidad de volver al
mundo ele la vida y continuar la exi teneicL si cumplen la
condición qu s' l s impone: amar e durante 24 horas sin
re' rvas ni desconfianza alguna. P ro ello pic'rden esta
oca ión al dedicar'C a utilizar el plHzo concedido en reali­
zar y aprovechar de lo ccretos, que con r SpéctO a los
existentes, d cubrieron cuando .st¡than mu rto.: al morir
de nu va Pi lTe, a con ecuencia de un atentado, se les
pI' 'cipita in remi ión al una a u antedor mundo, a con­
tinuar iendo meros espectadores de 10 avatares de los
vivientes.

El otro guión, <<l~l engranaje», viene et el' el pro­
ceso de un tirano por el pueblo que logra sacudirse su
yugo.

Es innegable el inO'enio de artre al crear situaciones
y tl'amas fuera de lo corriente, pero u obra posee un
d fecto fU:1damental: el de que sus personajes son comple­
tamente artificiales; carecen de vida propia y son mario­
n tas que el alllor mueve a su capricho y de acuerdo
iempre con sus doctrinas.

c,tl.,--

Despu; d unos intentos de introducción
como forma :ocial d 1 xistenciali 1110 ntre
no otro, con actitudes y gestos fuera de
lugar -ya que como doctrina había sido
valorada por nue tras pensadores-, ha d ,­
caído en parte " furor que suscitah!l. e te
tl'ma cuando se ponía obr el tapet de las
discusion . La mayoría de las v ces e

nfocaba, podemo' decirlo bien, cinemato­
gráficam nte, en lo que tienen de anécdota
y curio idad las «caves» de ~Iontmartreo
)[ontparna s ,. con 'H' oi1adores harhudo ,
hamganes, invertido, «apaches de po tO'ue­
J'l'a» y vocl1li ·ta que cantan recitando.

El e,'i tenciali mo no es una doctrina
absolutamente mo,: '1'1111. 1<:1 ist mil lliang-
kuo chillO y el «tao» dI' Laotsé pre entan
punto' comunes con la doctrina existencial
al conc 'hir la «nada" como eje c 'ntml del
. i tema.

Es con J'i rk gaard dond la doctrina
toma 'tl'uctura, y es lIeg l 1 que I da
contenido id 'ológico e ncial, I~O oh ·tantc­
haber sido r pudiado en un principio como
antecedent dpl cx.Ltenciali '1110' p ro ;\1l'­
n ;nclez Pelayo y Merl 'au Ponty han pul' to
de manifiesto su pen, ¡¡ 111 ien to acorde con

te sistl'ma e1 dar, e unta <1 los puntos
comunu¡ que existían 'ntre su conc .pciún
de la «inquietud» y la «angu lía» ele la
teoría. e.'i ·tenciali ta y al identifical' -1 puro

'1' con la pum nad¿l que e 11 dond viene
a d semhocar alIado anticristiano d ·ta
po tura filo Mica.

Dos on 10 principios d 1 exi tenciali­
1110: la ubjetivización d todos lo valores
artístico, e t;ticos, vi\'tude', tc. yel atri-
buir una ellorme lihertad al hombre, cada
uno de lo cuales respon. able (le us propio
actos, a di!' [' ncia de la postura d' Dos­
toiewsky -«Los hermanos Karamazo1'f»­
que e tahl ce la responsahilidad col ctiva
(<<todos somos respon ahl de todo»). En
camhio, en el exi t('nciali mo, práctica­
mente, nadi re ponde de nada. .Así la vida
del homhre está domilllldtL por la preocupa­
ción exi tencial; por ('la angu ·tia», «la núu­
,ea» de ¡lrlre; de al11u en 'u principio.';
de .Ta pers, Pont:v y 1I iddeger, de lo que
e apart~ní a Lukacs nI concebir u lila afia

marxi ta.
Concehido el destino ineludible del hombre, un ciego

caminar hacia lit mu rte, que es la nada, lo único que
importa para la r alidad actual e la xistencia. i"rente a
este modo de pen al' se alza la postum católica d Gahriel
Marcel; aunque no es del tocio adecuado hablar de existell­
ciali mo atólico, porqu' al catúlico no ha de pI' ocuparle
la angu tia de la exi tel~cilL pro 'cnt', ya que para él la
muert no e, terminar, ino comenzar la verc\¡ulera vida,
la prom tida por Cri to, para cu a con ecución con tamo
con su angre, v rtida ul redimirno', y e:to convierte la,
existencia, no en angu tia, a, sino en peranzadora -la
peranza de ,'an Agu tin que delTumba la angu tia exis­
tenciali ta-.

, uele con iderar. a.T an Paul '¡¡rtf'e como el capito ·te
de la doctrina exi tencial, aunqu su labor s me\. bien
literaria que e trictam nte lilosólica. ació, artre n París
en HlOf>, ,tudió 11 su Escuela ...'ormal y comenzó su vida
profesional enseñando Filo ofía en Le Havr , po. ando de ­
pués al Lyc;e Condorc ,t hasta I!li3, n que se dedicó de
lleno a la Lit ratura. u primeros trabajo aparec n en la
«.L: ouvell Revue Fran ai e,,: una eri de novelas cortas
bajo el título d "El muro». Fué n pI na gu rra cuando
empieza a dal' forma a su t oría filosófica, que late plena
en su obm «El el' y la nada", y en las piezas teatrales,
«A puerta cenada» y «Las moscas». Lo que emp zó a

-5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 3/1959.


